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			“El luminoso Brahman reside en la morada del corazón y se lo percibe como moviéndose allí. Él es el Gran Soporte de todo; porque en Él se hallan centradas todas las cosas que se mueven, respiran o titilan. Oh discípulo, sabe que éste es tu Ser, el cual es tanto denso como sutil, es adorable, supremo y se halla más allá de la comprensión de las criaturas.”

			Mundaka Upanishad II, ii, 1
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			PREFACIO A LA PRESENTE EDICIÓN EN CASTELLANO

			¡Om Gam Ganapataie Namaha!

			¡En el Nombre de Nuestro Señor!

			LOS UPANISHADS CONSTITUYEN LA CUMBRE de la Sabiduría Mística de la India. Ellos son considerados la Verdad revelada directamente por Dios a los Grandes Maestros de la antigüedad, conocidos como Rishis o Sabios Videntes. Ellos, a su vez, los transmitieron verbalmente a sus discípulos, a quienes enseñaban en Ashrams situados en bosques y a orillas de ríos sagrados. Con el paso del tiempo dichas enseñanzas fueron escritas y así es como han llegado hasta nosotros.

			Los Upanishads son una sagrada y bendita senda que nos conduce a la Eternidad. Sus enseñanzas son imperecederas, inmutables y válidas en todo tiempo y lugar. Es por ello que la Luz de su Sabiduría ha brindado claridad y paz al corazón de los hombres en los tiempos pasados, lo hace hoy en día, y continuará haciéndolo en los tiempos por venir. Sus Enseñanzas son universales y poseen la invalorable virtud de carecer de toda estrechez y dogmatismo. Su fin es sólo uno: ayudar a que el ser humano se acerque a Dios.

			Los Upanishads son textos poéticos, a menudo presentados en forma de historias y narraciones, en los cuales se revelan las verdades más profundas acerca del ser humano, el universo y Dios.

			Debido a la profundidad de los temas tratados, muchos Maestros han escrito comentarios sobre los Upanishads a fin de aclarar y tornar más comprensibles sus enseñanzas. De entre ellos, hay uno que se destaca en el horizonte de la Filosofía Mística de la India: Sri Sankaracharya. Él es considerado el más grande expositor de la Vedânta Advaita o No-dualismo, la cual constituye la cumbre de la Metafísica de la India. Ha escrito comentarios a los Upanishads, el Bhagavad Gîtâ y los Brahma Sûtras, y también es autor de tratados introductorios al estudio de la Vedânta, conocidos como Prakaranagrantas. El conocimiento de estos últimos es imprescindible para abocarse de un modo serio y metódico al estudio de los Upanishads. Asimismo, es también necesario que el discípulo lleve a cabo dicho estudio siempre bajo la guía de un Maestro o Guru, quien debe orientarlo en el camino de la meditación y el Amor a Dios.

			SOBRE LA PRESENTE EDICIÓN EN CASTELLANO

			La presente versión de los Upanishads en lengua castellana es fruto de la devota, paciente y dedicada labor de la Maestra Ada Albrecht.

			Ella es una ferviente devota del Señor, y al mismo tiempo una compasiva y bondadosa Maestra de Almas. Es la Fundadora de la Asociación Mundial Hastinapura, institución dedicada a promover el Amor a Dios, el Universalismo Espiritual y la Fraternidad entre los seres humanos, cuyo Centro Principal se halla en Bs. As., Argentina. Durante sus prolongados viajes a India, realizados en los años 1973 y 1977, ha recibido directamente de labios de monjes peregrinos el conocimiento más ortodoxo y sistemático acerca de la Vedânta Advaita. De regreso a Occidente, transmitió dicho conocimiento a un sinnúmero de discípulos, quienes a su vez lo han enseñado a otros más en las cátedras de Hastinapura.

			Es por todo ello que esta versión castellana –que comprende los once Upanishads Mayores completos– posee un valor muy especial, ya que Ada Albrecht ha volcado toda su sabiduría y amor en cada una de sus páginas, resultando de ello una obra fiel al espíritu de la Vedânta Advaita, y al mismo tiempo, un texto claro y pedagógico.

			Por otra parte, hemos de mencionar que la versión en inglés utilizada para la presente traducción es de Swami Nikhilananda  (1), Fundador del Ramakrishna Vivekananda Center de Nueva York. Dicha versión, editada en cuatro volúmenes entre los años 1951 y 1959, es considerada una de las más autorizadas en lengua inglesa. Además, el Swami Nikhilananda ha colocado numerosas notas explicativas a continuación de cada verso de los Upanishads, las cuales se hallan basadas principalmente en los comentarios de Sri Sankaracharya.

			También deseamos expresar nuestro especial agradecimiento al Ramakrishna Vivekananda Center por permitir que la Editorial Hastinapura efectúe la publicación de los Upanishads en lengua castellana para bien de muchas almas anhelosas de acercamiento al mundo espiritual.

			Esperamos que el presente libro otorgue paz, serenidad y confianza en Dios a todos aquellos que con quietud mental y devoción lo lean, lo estudien y lo mediten.

			Claudio Dossetti

			26 de Septiembre de 2011

			
			
				
					1. Es importante mencionar que Swami Nikhilananda (1895-1973) ha sido quien tradujo del bengalí al inglés The Gospel of Sri Ramakrishna (El Evangelio de Sri Ramakrishna). Asimismo, ha traducido del sánscrito y comentado los libros Âtmabodha, Vedântasâra y Drg Drshya Viveka, editados en castellano por la Editorial Hastinapura.
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			INTRODUCCIÓN GENERAL

			LOS VEDAS SON LAS ESCRITURAS FUNDAMENTALES de los Hindúes, y también son la más elevada autoridad en todos los temas concernientes a su religión y su filosofía. Por otra parte, ellos son las más antiguas obras literarias de los Indo-Ârios. Los Hindúes los consideran eternos, sin comienzo y sin autor humano. El significado primario de la palabra “Veda” es “Conocimiento”, es decir, sabiduría suprasensible. En segundo lugar hace referencia a las “palabras” en las cuales ese Conocimiento se halla encarnado. De este modo, el término “Veda” no sólo indica a la religión y la sabiduría filosófica ortodoxas de la India, sino también a los libros en los cuales son preservadas las más antiguas expresiones de dicha sabiduría. Los Hindúes sienten la más elevada reverencia hacia estos Libros. Ellos son conocidos como “La Palabra de Brahman” o Shabda Brahman.

			El conocimiento es de dos clases. El de la primera clase proviene de los órganos de los sentidos, y es corroborado por variadas evidencias basadas en las experiencias de dichos órganos sensorios. Esta es la forma de conocimiento que cae bajo el campo de acción de las ciencias físicas. En cambio, la segunda clase de conocimiento es trascendente, y puede ser alcanzado gracias a las disciplinas mentales y espirituales del Yoga. Este es el tema tratado por los Vedas.

			De acuerdo a Patañjali, el tradicional Maestro de la doctrina Yoga, no son las palabras de los Vedas las que son eternas, sino el Conocimiento y las ideas que son transmitidos a través de ellas. Este Conocimiento, también llamado “Sphota”, ha existido siempre. Al término de un ciclo cósmico, tanto el Sphota como el universo creado, se inmergen en el estado causal indiferenciado, y al comienzo de un nuevo ciclo, ambos se manifiestan nuevamente. El Señor crea el universo con la ayuda del Conocimiento de los Vedas. Él Mismo pronuncia las palabras que expresan este Conocimiento y les otorga a ellas el significado adecuado. Es decir, es el Señor, el Creador del universo, quien determina el significado preciso de cada palabra Védica. Él es el Primer Maestro de la verdad Védica. A pesar de que las palabras pueden ser diferentes en los diferentes ciclos, las ideas indicadas por ellas permanecen inalterables: ningún intelecto humano puede interferir con ellas. De acuerdo a la Vedânta, las palabras de los Vedas nacen del Señor en forma espontánea, como la respiración de un ser humano.

			El Mundaka Upanishad comienza con la declaración de que, en el comienzo del ciclo, el Señor enseñó los Vedas a través de Brahmâ, el primer ser creado. De acuerdo a los Purânas, Brahmâ se hallaba absorto meditando en el Supremo Señor, entonces, a través de la Gracia del Señor, se elevó en su corazón un sonido indiferenciado. Éste fue seguido por el sonido Om, el Sonido de Brahman, el cual es la esencia de la sabiduría védica. Entonces esta sagrada sílaba se transformó a sí misma en las variadas vocales y consonantes del alfabeto. Con ayuda de ellas, Brahmâ pronunció palabras, y éstas son las que pasaron a ser conocidas en el mundo bajo el nombre de “Vedas”. Él enseñó los Vedas a sus discípulos Marichi, Atri, Angirâ y otros, y de este modo la Humanidad llegó a poseer la revelación Védica.

			Los Vedas son llamados Shruti (de la raíz “Shru”, “escuchar”), ya que ellos fueron transmitidos oralmente de Maestros a discípulos. Los Sabios Hindúes al comienzo no los ponían por escrito. Ellos consideraban a las Palabras de los Vedas demasiado sagradas como para escribirlas. Las palabras escritas estaban al alcance de todos, mientras que los Vedas podían ser estudiados únicamente por aquellos que habían sido iniciados por un Maestro calificado. Tan grande era la estima que los Hindúes sentían por estas palabras sagradas, que ellos no efectuaron siquiera el menor cambio en la pronunciación cuando las transmitían de generación en generación. De este modo, a pesar de haber sido escritos muchos siglos después de su composición, los Vedas que hoy conocemos contienen exactamente las mismas palabras e ideas que eran conocidas por los antiguos Hindúes.

			LA DIVISIÓN DE LOS VEDAS

			Los Vedas han sido divididos de diversos modos. Las dos divisiones más generales, realizadas de acuerdo a los temas tratados, son conocidas como Karmakânda y Jñânakânda. La primera trata acerca del Karma, las acciones ritualísticas, las ceremonias sagradas, etc., cuyo propósito es la obtención de prosperidad material aquí sobre la Tierra y felicidad en el Cielo luego de la muerte. La segunda trata acerca del Conocimiento a través del cual el ser humano es liberado de la ignorancia y se capacita para alcanzar el Bien Supremo.

			En los Purânas se dice que el Dios Brahmâ encomendó a Vyâsa la tarea de realizar la compilación de los Vedas. Vyâsa es considerado el autor del Mahâbhârata, del cual el Bhagavad Gîtâ forma una parte. Él vivió en los tiempos de la gran batalla del Kurukshêtra. Con la ayuda de cuatro discípulos —narra la tradición— este gran santo y poeta, ordenó los Vedas en cuatro Libros, a saber, el Rig, el Yajur, el Sâma y el Atharva. De este modo, si bien no fue su autor, él clasificó los Vedas. Durante muchos siglos antes de su tiempo, los Vedas eran conocidos por sus sentencias, las cuales habían formado las bases de todo el pensamiento filosófico Hindú y de todas las ceremonias brahmánicas. Sin embargo, los textos no estaban ordenados de una forma sistemática. Ellos habían sido revelados por el Señor a ciertos hombres sagrados del pasado remoto, quienes habían purificado sus mentes gracias a la práctica de disciplinas espirituales tales como el control de la mente y la concentración. Tales sabios y santos eran conocidos como los Rishis o “Videntes de la Verdad”. En los Vedas hallamos tanto a hombres como a mujeres Rishis.

			Vyâsa compiló el Rig Veda reuniendo los versos Rik. A partir de los Sâmans compuso el Sâma Veda. Con los versos Yajus compuso el Yajur Veda. El Rig Veda, que bien puede ser considerado un libro de cantos, se halla compuesto en ciertas melodías fijas. El Sâma Veda no posee un valor independiente, ya que se halla conformado principalmente por estancias (versos) del Rig Veda. El orden de sus versos responde únicamente a su utilización en el llamado Sacrificio del Fuego. Por su parte, el Yajur Veda, además de los versos tomados del Rig Veda, contiene una gran cantidad de fórmulas sagradas en prosa, las cuales pueden ser consideradas plegarias devocionales  (2). Por otra parte, el Atharva Veda se halla conformado por una clase especial de versos llamados Chhandas. Ellos tratan acerca de sortilegios y encantamientos, pero también revelan grandes verdades espirituales. El nombre de Trayi o “Tríada”, que usualmente designa a los Vedas en su conjunto, hace referencia al Rig Veda, al Sâma Veda y al Yajur Veda, hallándose excluido de la Tríada el Atharva Veda debido a que no tiene aplicación en las acciones ceremoniales. Sin embargo, uno de los cuatro sacerdotes que ofician en toda ceremonia védica debe hallarse muy versado en los Chhandas.

			Cada uno de los cuatro Vedas posee dos secciones: Mantra y Brâhmana. La sección Mantra también es llamada Samhitâ (de “Sam” que significa “junto” y “Hita” que es “poner”), lo cual literalmente indica una colección de himnos o Mantras, usados en las ceremonias sagradas. La ofrenda de oblaciones para propiciar a los Devatâs o Divinidades es llamada Yajña o ceremonia sagrada o sacrificio. Esta es una importante ceremonia mediante la cual los antiguos Indo-Ârios entraban en comunión con los Devas o Poderes Superiores. La sección Mantra comprende a las plegarias y a los himnos. Por su parte, la sección Brâhmana contiene las reglas y regulaciones para los sacrificios, trata sobre los accesorios necesarios y además revela el significado de los Mantras, los cuales, de otro modo, serían incomprensibles. Es por todo ello que tanto los Mantras como los Brâhmanas eran indispensables para la adoración ortodoxa y para la propiciación de los Devas.

			Una parte adicional de los Brâhmanas, e incluida en ellos, es el Âranyaka o “tratado del bosque”. Se halla dirigido a aquellas personas que se han retirado al bosque en concordancia con el ideal del tercer estadio de la vida, y por lo tanto, no disponen de los elementos necesarios para realizar los ritos diarios obligatorios para todos los jefes de familia dos veces nacidos (3). Los sacrificios requieren de diversos artículos y accesorios que son imposibles de conseguir en el bosque. Es por ello que el Âranyaka prescribe la adoración simbólica y describe diversas meditaciones que deben ser utilizadas como sustitutos de un sacrificio hecho con elementos físicos. Un ejemplo de ello son las instrucciones dadas en el primer capítulo del Brihadâranyaka Upanishad con respecto al llamado “Sacrificio del Caballo” o “Ashvamedha”. En él se dice que el morador del bosque debe meditar acerca del amanecer como si fuese la cabeza del caballo, en el Sol como si fuese el ojo, en el aire como la vida, etc. De este modo, la adoración se eleva desde el plano físico hacia el plano mental.

			LOS CUATRO ESTADIOS DE LA VIDA

			El período completo de la vida de un Indo-Ârio se halla dividido en cuatro estadios o etapas, a saber: Brahmacharya, Grihasta, Vanaprashtha y Sannyâsa.

			El primer período está dedicado al estudio. El estudiante célibe lleva una vida de castidad y austeridad, y sirve a su Maestro con humildad. Él aprende las secciones Mantra y Brâhmana de los Vedas. Cuando deja el hogar de su Maestro, luego de haber completado sus estudios, es aconsejado a fin de que jamás se aparte de la verdad, y que no olvide perseverar en el estudio de los Vedas.

			La segunda etapa de la vida se halla consagrada a los deberes hogareños. El joven contrae matrimonio. Junto con su esposa realizan los rituales Védicos y cantan los himnos de la sección Mantra de acuerdo a las reglas de la sección Brâhmana.

			El tercer estadio comienza cuando los cabellos comienzan a tornarse grises y el rostro comienza a arrugarse. El jefe de familia transfiere la responsabilidad de mantener su hogar a sus hijos, y luego se retira con su esposa al bosque. Entonces él es conocido como un Vânaprashtha o Âranyaka o morador del bosque. En la sección Âranyaka de los Vedas se encuentran prescripciones acerca de cómo realizar sacrificios y meditaciones de modo simbólico durante el período de Vanaprashtha.

			El estadio final, llamado Sannyâsa, es la culminación de la vida del Indo-Ârio, la cual se halla estrictamente regulada (4). Durante ese período, habiendo renunciado completamente al mundo, él deviene un Sannyâsin o monje renunciante, libre de todo deseo mundanal y absorto en una ininterrumpida contemplación de Dios. Ya no es necesario adorar a Dios con elementos materiales ni tampoco símbolos mentales. Es entonces cuando el ser humano experiencia directamente la No-dualidad de Dios, el alma y el universo: el Espíritu en inmediata comunión con el Espíritu. El Sannyâsin toma el voto de consagrarse completamente a la Verdad y al Servicio a la Humanidad, y es honrado como líder espiritual de la sociedad. Los Upanishads, que son la parte concluyente de los Âranyakas, se hallan dirigidos precisamente a los Sannyâsines. Los Upanishads se hallan en relación con la experiencia directa de Dios, la cual libera de las ataduras del mundo relativo.

			De este modo, los Sabios Videntes Indo-Ârios, ordenaron los Vedas de acuerdo a los cuatro estadios de la vida. El Brahmachary estudia el Samhitâ, el jefe de familia sigue las prescripciones del Brâhmana, el morador del bosque practica la contemplación de acuerdo a las instrucciones del Âranyaka, y el Sannyâsin es guiado por la exaltada sabiduría de los Upanishads. De acuerdo al punto de vista Hindú, las cuatro partes de los cuatro Vedas han sido reveladas simultáneamente y han existido desde el comienzo del ciclo universal. Ellos no son considerados como una exposición de un desarrollo filosófico o una evolución del proceso del pensamiento.

			Ya se ha dicho que Vyâsa sistematizó los Vedas en cuatro libros. Él enseñó el Rig Veda a su discípulo Paila, el Yajur Veda a Vaisampâyana, el Sâma Veda a Jaimini, y el Atharva Veda a Sumanta. Entre los discípulos de Vaisampâyana se encontraba el famoso Yâjñavalkya, uno de los grandes maestros del Brihadâranyaka Upanishad. Cierta vez este discípulo se tornó extremadamente vanidoso y orgulloso a causa de su gran conocimiento. Tanto fue así que su Guru se vio obligado a expulsarlo del Ashram pidiéndole que deje todo cuanto había aprendido. Entonces el discípulo extrajo de su mente toda la sabiduría Védica que había aprendido y la arrojó al suelo marchándose del Ashram. Ocurrió que otros discípulos del sabio Vaisampâyana vieron todo lo sucedido y se sintieron entristecidos al ver la lamentable situación en que se hallaba la sabiduría Védica. Entonces ellos asumieron la forma de perdices (Tittira), y comieron todos los Vedas que se hallaban en el suelo. De este modo, inmediatamente se tornaron sabios en el conocimiento Védico y lo transmitieron a otros discípulos. Desde ese momento, dicha porción de los Vedas pasó a ser conocida como Yajur Veda Negro (Krishna Yajur Veda) y también como el Taittiriya Samhitâ (de Tittira). Por su parte, Yâjñavalkya, ya lejos del Ashram, comenzó a adorar al Dios Sol. Éste, complacido con su devoción, apareció delante de él bajo la forma de un radiante caballo blanco. El Señor Sol le entregó a Yâjñavalkya el conocimiento Védico que luego pasó a ser conocido como Yajur Veda Blanco (Shukla Yajur Veda) o Vâjasaneyi Samhitâ (de Vâja, que significa fuerza o energía). Esta fue la versión del Veda que Yâjñavalkya enseñó a sus discípulos.

			Los cuatro Vedas originales gradualmente se ramificaron en diversas revisiones o Shâkhâs, a manos de diversos Maestros, siendo denominadas con los nombres de éstos. De este modo, el Satapatha Brâhmana del Yajur Veda Blanco se encuentra en las revisiones Kânva y Mâdhyandina, de acuerdo a los dos discípulos de Yâjñavalkya. Ellas difieren grandemente en cuanto a su contenido, así como también en cuanto al número y orden de las secciones y capítulos; la revisión Kânva tiene diecisiete secciones, mientras la Mâdhyandina tiene catorce. La parte final del último libro de ambas revisiones es el Brihadâranyaka Upanishad; pero también aquí las dos versiones difieren. Sankaracharya basó su comentario en la versión Kânva.

			Cada uno de los Vedas posee sus propios Brâhmanas, los cuales, como ya se ha dicho, brindan instrucciones acerca de la realización de los sacrificios, y también, a través de los Âranyakas, dan meditaciones y adoraciones simbólicas para los residentes del bosque. El Aitareya y el Kaushitaki Brâhmana pertenecen, por ejemplo, al Rig Veda; el Taittiriya y el Maitrâyani, al Yajur Veda Negro; el Satapatha, al Yajur Veda Blanco; el Chândogya y el Tândya, al Sâma Veda; y el Gopatha Brâhmana, al Atharva Veda.

			En muchos casos, la parte final del Âranyaka es el Upanishad, también llamado Vedânta porque en ellos la Sabiduría Védica alcanza su culminación o fin (Anta). Ellos muestran al buscador el camino que conduce hacia la Liberación y el Supremo Bien. Usualmente existe toda una serie completa, desde el Samhitâ o Mantra, pasando por el Brâhmana y el Âranyaka, hasta llegar a la culminación en el Upanishad. Por ejemplo, el Taittiriya Samhitâ es seguido por el Taittiriya Brâhmana, luego del cual encontramos el Taittiriya Âranyaka, que a su vez concluye con el Taittiriya Upanishad. Sin embargo en algunas pocas ocasiones el Upanishad aparece directamente como conclusión del Samhitâ, tal como sucede en el caso del Isa Upanishad. El Taittiriya Upanishad constituye los últimos tres capítulos del Taittiriya Âranyaka; el Brihadâranyaka Upanishad, los últimos seis capítulos del Satapatha Brâhmana; el Aitareya Upanishad, los últimos cinco capítulos del Aitareya Âranyaka; y el Kena Upanishad, el noveno capítulo del Talavakâra Brâhmana del Yajur Veda Blanco.

			LOS UPANISHADS

			Digamos ahora algunas palabras acerca del número y las divisiones de los Upanishads. Con la desaparición de ciertas revisiones de los Vedas, muchos Brâhmanas, Âranyakas, y Upanishads, también desaparecieron (5). El hecho de que en la antigüedad los Libros Sagrados no podían ser escritos es en parte responsable por esta pérdida. Además, entre las obras que han sobrevivido, es difícil dar el número exacto de los Upanishads que deben ser considerados como auténticos. En India, un sistema religioso es considerado válido tan sólo cuando se halla sustentado por el Shruti (los Vedas). Tal es la razón por la cual los fundadores de los diversos grupos religiosos muchas veces han escrito libros a los cuales llamaron “Upanishads” para dar a sus puntos de vista una autoridad escritural.

			El Muktika Upanishad, que es una obra perteneciente a la tradición del Yajur-Veda, enumera ciento ocho Upanishads. Entre estos, el Aitareya Upanishad y el Kaushitaki Upanishad pertenecen al Rig-Veda; el Chândogya Upanishad y el Kena Upanishad al Sâma-Veda; el Taittiriya, el Mahânârâyana, el Katha, el Svetâsvatara y el Maitrâyani al Yajur-Veda Negro; el Isa y el Brihadâranyaka al Yajur-Veda Blanco; y el Mundaka, el Prashna y el Mândukya, al Atharva Veda. Debemos mencionar también que estos Upanishads pertenecen a diferentes revisiones de sus respectivos Vedas. Así, por ejemplo, el Mundaka Upanishad pertenece a la revisión Saunaka del Atharva-Veda, mientras que el Prashna Upanishad pertenece a la revisión Pippalâda. Los Brahma Sûtras, que son es la obra más autorizada de la filosofía Vedânta, se hallan basados en el Aitareya, el Taittiriya, el Chândogya, el Brihadâranyaka, el Kaushitaki, el Katha, el Svetâsvatara, el Mundaka, el Prashna y posiblemente el Jâbâla Upanishad. Sankaracharya escribió sus comentarios sobre el Isa, Katha, Kena, Mundaka, Prashna, Chândogya, Mândukya, Aitareya, Taittiriya, Brihadâranyaka, y posiblemente el Svetâsvatara Upanishad. Estos últimos son considerados los Upanishads Mayores.

			Las enseñanzas de los Upanishads, los Brahma Sûtras y el Bhagavad Gîtâ constituyen la Vedânta. Existen tres principales escuelas de Vedânta: la Dualista, la No-dualista calificada y la No-dualista, siendo sus principales Maestros Madhavacharya (1199-1276 dC), Râmânujâchârya (1017-1137 dC) y Sankaracharya (788-820 dC) respectivamente. Madhavacharya ha escrito comentarios sobre algunos de los principales Upanishads en concordancia con las doctrinas dualistas. Algunos de los discípulos y seguidores de Râmânujâchârya han hecho lo mismo a fin de probar que el No-dualismo calificado es la filosofía esencial de la Vedânta. Pero ninguno de estos sistemas ha alcanzado la aceptación general y el prestigio del expuesto por Sri Sankaracharya.

			La interpretación de los Upanishads, el Bhagavad Gîtâ y los Brahma Sûtras realizada por Sankaracharya es la mayor contribución Hindú a la sabiduría filosófica del mundo. Este admirable místico y filósofo apareció en un período crítico de la historia Hindú. La religión Budhista había pasado por India. Diversos invasores habían ingresado a India con sus variadas ideas religiosas y ceremonias, y adoptaron el Budhismo. En sus manos, la religión Budhista se modificó en gran medida. Por su parte, diversos grupos Hindúes, como los ritualistas Védicos y los ascéticos Yogis defendían sus puntos de vista contrarios pero igualmente dogmáticos. Tal era la situación que reinaba en India cuando el joven Sankaracharya apareció en escena.

			Según sus seguidores, este gran pilar del Hinduismo era la perfecta encarnación de la sabiduría Védica. Dotado con una gran inteligencia, con gran valor y determinación deshizo la vasta telaraña de opiniones enfrentadas con una interpretación directa y racional de los principales textos, sustentada por su experiencia espiritual directa. En su breve vida de treinta y dos años, viajó a lo largo y ancho de India, predicando sus doctrinas y reformando las órdenes de Sannyâsines. Fundó cuatro monasterios en los cuatro puntos cardinales de India. Al mismo tiempo produjo una vasta obra literaria que no sólo incluye sus grandes comentarios sobre Vedânta, sino también muchos himnos dedicados a Divinidades Hindúes, a través de cuya adoración el aspirante purifica su corazón y su espíritu se torna calificado para el Conocimiento de Brahman. Cuando consideramos la profundidad que Sankaracharya alcanzó en su filosofía, y al mismo tiempo la infinita dulzura y amor de sus himnos de alabanza, no podemos sino maravillarnos ante la amplitud de su mente, el universalismo de su corazón y la ascética pureza de su intelecto. Él fue, sin duda alguna, un salvador del mundo Hindú.

			El tema tratado por los Upanishads es muy profundo. Los estudiantes desprevenidos fácilmente se pueden confundir ante sus aparentes contradicciones. Es por dicha razón que desde los tiempos más antiguos, han sido escrito libros para explicar y armonizar sus misterios. Entre estos, los más conocidos son el Bhagavad Gîtâ y los Brahma Sûtras. El sublime Bhagavad Gîtâ suele ser comparado con la leche vivificante que nos brinda una bondadosa vaca, la cual representa a los Upanishads; Arjuna es el ternero, y Sri Krishna es el pastor que ordeña a la vaca. Las enseñanzas de Sri Krishna en su diálogo con Arjuna, presentado en el Bhagavad Gîtâ, son la Esencia de los Upanishads. Los Brahma Sûtras (también conocidos como Vedânta Sûtras y Shâriraka Sûtras) presentan las enseñanzas de los Upanishads en forma de aforismos que reconcilian muchas contradicciones aparentes. Vyâsa es considerado el autor de estas obras fundamentales. Ellos, junto con los Upanishads, constituyen lo que se conoce como Prashtânas, los libros canónicos, los cuales son el fundamento de la religión y la filosofía de la Vedânta.

			Junto a los Shrutis o Vedas, existe otro cuerpo de tratados escriturales conocidos como Smritis. Se considera que estos libros han venido a la existencia mediante la autoría humana. Ellos obtienen su autoridad de los Vedas e incluyen obras magistrales, tales como el Mahâbhârata, los diversos Purânas y el Manusamhitâ. En la India antigua, sólo las personas que pertenecían a las tres castas superiores se hallaban autorizadas para estudiar los Vedas. Las enseñanzas de los Smritis, sin embargo, eran accesibles a todos. Y también ellos abren las puertas a la Liberación.

			En el año 1650 dC., cincuenta Upanishads fueron traducidos al persa bajo el patronazgo del Príncipe Dârâ, el hijo de Shâjâhân, Emperador de Delhi. Del persa fueron traducidos al latín entre los años 1801 y 1802. Schopenhauer leyó y estudió esta traducción latina y, en sus últimos años, declaró: “En todo el mundo no existe un estudio tan beneficioso y tan elevado como el de los Upanishads. Ellos han sido el solaz de mi vida; y serán también el solaz de mi muerte”.

			EL SIGNIFICADO DE LA PALABRA “UPANISHAD”

			La palabra “Upanishad” deriva de la raíz “shad”, a la cual se le añaden dos prefijos: “upa” y “ni”. El prefijo “upa” indica “cercanía”, mientras que “ni” significa “totalidad”. La raíz “shad” significa “liberar”, “obtener” y también “destruir”. De este modo, el significado etimológico de la palabra “Upanishad” es: El Conocimiento o Vidyâ que cuando es recibido de un Maestro calificado libera completamente de las ataduras del mundo, o habilita al discípulo para obtener al Ser, o destruye completamente la ignorancia, la cual es la responsable por la engañosa aparición del Ser Infinito como si fuera una criatura finita encarnada. Si bien la palabra en su primera acepción significa conocimiento, por extensión se refiere también al libro que contiene dicho conocimiento. La raíz “shad” con el prefijo “upa” también indica la humildad con la cual el discípulo debería acercarse a su Maestro.

			El profundo Conocimiento de Brahman ha sido descripto en el Bhagavad Gîtâ como “Sublime Ciencia” (6). Él era considerado un profundo secreto y a veces se le daba el nombre de “Upanishad” (7). Hemos de mencionar también que las instrucciones referidas a Brahman a menudo eran dadas en fórmulas breves también conocidas como Upanishads. “Su nombre secreto (Upanishad) es Satyasya Satyam, ‘la Verdad de la verdad’ ” (8). “Haremos ahora la descripción de Brahman: Neti, Neti, ‘esto no, esto no’ ” (9); “Aquel Brahman es llamado Tadvana, el más adorable de todos; Él debería ser adorado bajo el nombre de Tadvana” (10). Los libros que contienen fórmulas como las que acabamos de mencionar también son llamados “Upanishads”.

			LAS CUALIDADES DE LOS DISCÍPULOS

			Los Maestros de Vedânta han enumerado los requisitos que debe poseer un discípulo para abocarse al estudio de la Vedânta. Él debe conocer de un modo general los Vedas y sus ciencias auxiliares (11); debe haber alcanzado pureza de corazón tras haberse liberado a sí mismo de máculas y pecados, lo cual se obtiene evitando las acciones egoístas y prohibidas, y al mismo tiempo, realizando las meditaciones devocionales diarias, cumpliendo con los deberes obligatorios, realizando las ceremonias religiosas en ocasiones especiales, y cumpliendo con las penitencias impuestas por la religión. Luego debe aprender a discriminar entre lo Real y lo irreal, y renunciar a lo irreal. Debe cultivar la serenidad interior y el control de los sentidos, preservar la quietud de la mente y de los órganos luego de haberla alcanzado, adquirir virtudes tales como la paciencia y la concentración, y poseer Fe en el Maestro y en las enseñanzas de la Escrituras Sagradas. Por último, debe tener un ferviente anhelo de Liberación de las ataduras de la vida mundanal. Tan sólo una persona que reúna dichas cualidades, y no otra, se halla calificada para recibir de labios de un Maestro el profundo conocimiento de los Upanishads.

			Leemos en el Svetâsvatara Upanishad: “El Profundo Misterio de la Vedânta ha sido dado en ciclos anteriores; no debería entregarse a aquellos cuyas pasiones aun no han sido derrotadas, ni a alguien que no sea un hijo o un discípulo” (12). “Un padre puede por lo tanto, transmitir la doctrina de Brahman a su hijo mayor o a un discípulo calificado. Esto no debe decirse a nadie más, aun cuando se nos ofreciera la totalidad de la Tierra llena de tesoros; porque esta doctrina vale mucho más que eso, sí vale mucho más que eso” (13). “Uno no debe enseñar esto a nadie sino a un hijo o a un discípulo” (14).

			Los custodios de la cultura Védica eran los miembros de la casta de los Brahmines. Esta es la razón por la cual los Brahmines eran tenidos en la más alta consideración por toda la sociedad Hindú.

			LOS MAESTROS EXAMINAN A LOS DISCÍPULOS

			Los aspirantes que deseaban recibir el conocimiento de los Upanishads debían pasar severas pruebas que les eran impuestas por sus Maestros. El Katha Upanishad describe el caso de Nachiketâ, quien fue examinado de diversos modos por Yama, el Dios de la Muerte, a fin de determinar su aptitud para recibir el Conocimiento de Brahman. Con tal fin el Dios le ofreció caballos, elefantes y ganado, hijos y nietos, señorío sobre la Tierra y larga vida, doncellas celestiales y su música, y otros numerosos objetos deseables que no serían rechazados por el común de los mortales. Sin embargo, él los rehusó a todos, sabiendo de su naturaleza transitoria, y continuó pidiéndole al Dios Yama que le revele el Conocimiento del Ser. Pratardana fue probado por Indra (15), Jânashruti Pautrâyana por Raikva (16), Âruni por Pravâhana (17), Janaka por Yâjñavalkya (18), y Brihadratha por Sâkâyana (19).

			En el Prashna Upanishad (20), el Maestro Pippalâda pidió a sus seis discípulos que pasen un año realizando austeridades, continencia y cultivando la fe, y tan sólo luego les respondería las preguntas que ellos le formularen. El Chândogya Upanishad (21), en un célebre pasaje, nos dice cómo el Maestro Prajâpati les pidió a Indra y a Virochana practicar disciplinas espirituales por un período de treinta y dos años. Luego de haberlas realizado, Virochana, el Rey de los demonios, quien no había adquirido la necesaria pureza de corazón, se sintió satisfecho con la errónea enseñanza de que el Ser era idéntico con el cuerpo. Por su parte, Indra, el Rey de los Devas, continuó practicando las austeras espirituales de un Brahmachary durante otros setenta y tres años (ciento cinco años en total), antes de que él pudiese alcanzar el Conocimiento del Ser.

			ARMONIZANDO LAS ENSEÑANZAS DE LOS UPANISHADS

			En los Upanishads podemos encontrar diversos puntos de vista de la Realidad: Dualismo, No-dualismo calificado y No-dualismo. Además, los Upanishads describen tanto a Brahman con atributos (Saguna Brahman) como a Brahman sin atributos (Nirguna Brahman). También tratan acerca de las disciplinas del conocimiento filosófico (Jñâna), del amor divino (Bhakti), de la acción (Karma) y del Yoga. Es por dicha razón que a veces surgen contradicciones aparentes. Y debido a ello puede surgir la pregunta de si los Upanishads presentan un sistema de conocimiento único, consistente y coordinado, o bien, si es una reunión de ideas independientes. El punto de vista ortodoxo Hindú es que los Upanishads son consistentes y que presentan una única Verdad, a saber, la Realidad de Brahman No-dual, la cual es idéntica a la presentada en el Bhagavad Gîtâ y los Brahma Sûtras. Los filósofos Vedântinos sostienen esta posición en base a pruebas tradicionalmente aceptadas.

			El tema principal de los Upanishads es Brahman, el Absoluto, el cual trasciende el tiempo, el espacio y la causalidad, y no puede ser comprendido por el pensamiento humano ni tampoco puede ser expresado en palabras. El lenguaje y el razonamiento humano tan sólo pueden describir e interpretar el fenómeno que es percibido a través de los sentidos; pero Brahman se encuentra más allá de su alcance. Cualquier presentación de este tema en términos humanos relativos y finitos no puede sino contener contradicciones aparentes. Sin embargo, ello no macula al Ser Absoluto en Sí Mismo. Por otra parte, los filósofos Hindúes admiten la existencia de diversos grados de comprensión por parte de los diferentes estudiantes; es por ello que también brindan instrucciones diferentes de acuerdo a dichos grados. Pero tales diferencias no afectan a Brahman en Sí Mismo, el cual es el Objeto Final del conocimiento de los Upanishads.

			De acuerdo a Sankaracharya, el único propósito de los Upanishads es probar la Realidad de Brahman y la irrealidad del universo de nombres y formas, y establecer la unidad absoluta entre el alma encarnada y Brahman. Esta Verdad Védica no es producto de la mente humana, y por dicha razón no puede ser comprendida por el intelecto humano si éste no recibe ayuda. Sólo un Maestro competente, un Guru, mediante la experiencia directa, puede revelar al discípulo calificado el verdadero significado de los Vedas y la totalidad de su Verdad absolutamente consistente.

			EL CONOCIMIENTO VÉDICO

			El conocimiento tenido en la más alta estima por los Rishis de la antigua India era conocido como Vidyâ. Como resultado de este Vidyâ o Conocimiento de la Realidad, el ser humano obtiene la Bienaventuranza y la Inmortalidad. Es muy diferente del conocimiento común, el cual es un producto del intelecto. Vidyâ es una experiencia supra-sensible y supra-mental.

			De acuerdo al Mundaka Upanishad, deberíamos adquirir dos clases de conocimiento: el conocimiento inferior (Aparâ Vidyâ) y el Conocimiento Superior (Parâ Vidyâ). El conocimiento inferior consiste en el conocimiento de los cuatro Vedas (es decir, sus partes ritualísticas) y sus seis ciencias auxiliares. Él trata acerca del universo fenoménico. Los Rishis admitieron la importancia del conocimiento inferior, ya que él conduce al bienestar material del ser humano; sin embargo, sus resultados son impermanentes.

			El Conocimiento Superior es aquel por medio del cual se conoce al Ser Imperecedero. A este Ser Imperecedero los Videntes Indo-Ârios le dieron el nombre de Brahman; es por esta razón que a este Conocimiento Superior también se lo conoce bajo el nombre de Brahmavidyâ, es decir, el Conocimiento de Brahman; y es este Conocimiento al cual se le ha dado el nombre general de “Upanishad”. Se considera que Brahmavidyâ es la base y sostén de todas las otras clases de conocimiento, es decir, Brahmavidyâ es Sarvavidyâpratishtâ (“el soporte de todos los conocimientos”). Él era muy atesorado por los Rishis, y celosamente custodiado por ellos. Los Rishis decían que Brahmavidyâ es más precioso que toda la tierra cubierta de riquezas. El secreto de Brahman podía ser transmitido únicamente a un discípulo calificado. Ya hemos hablado de las cualidades que deben poseer los discípulos. “Si estas verdades han sido dichas a una persona de mente elevada, que siente la más alta Devoción por Dios y por su Guru como si fuese Dios, entonces, estas verdades resplandecerán, sí, verdaderamente resplandecerán y le otorgarán la Divina Iluminación” (22).

			La verdadera experiencia de Brahman, la cual es la culminación del Conocimiento Superior, requiere de disciplinas extremadamente austeras. Sólo los grandes renunciantes, conocidos como Paramahamsas, pertenecientes a la clase más alta de Sannyâsines, pueden obtener este Supremo Conocimiento de Brahman. Brahman no puede ser percibido o conocido por los sentidos o el intelecto que depende de ellos. Tan sólo el Yoga (23) puede otorgar al ser humano esa sutil profundidad de comprensión por medio de la cual las verdades sutiles pueden ser conocidas. Los Rishis eran sabios en el Yoga. Así, sus corazones se abrieron para comprender los secretos de la creación y del universo.

			Los Rishis no dependían de la razón tal como usualmente entendemos este término. Ellos desarrollaron una facultad de comprensión conocida como Bodhi, o conciencia profunda. El buscador de Brahmavidyâ despertaba los poderes sutiles de la mente y de los sentidos a través de la concentración y el auto-control. Retirando los sentidos de los objetos externos, él hacía que la mente dispersa se tornara concentrada. Esta continua práctica de concentración poco a poco dotaba a la mente de una intensidad aguda, profunda y nueva, y a medida que el poder de concentración aumentaba, el buscador se tornaba conciente de estados de existencia más profundos. Instinto, razón e intuición —los tres instrumentos de conocimiento— son tan sólo diferentes estados de una misma mente. Es por ello que un estado inferior puede desarrollarse hasta convertirse en uno superior. Sin embargo, los medios para lograr este fin no consisten en instrumentos externos, sino en disciplinas adecuadas dirigidas hacia nuestro propio interior.

			El maestro Védico preparaba la mente de su discípulo antes de brindarle cualquier instrucción con respecto a Brahman. Incluso había ocasiones en las cuales la instrucción dada no era oral. Un antiguo texto sánscrito dice: “El maestro explica en silencio y las dudas del discípulo desaparecen”. Cuando un discípulo se acercaba a su maestro buscando instrucción, a menudo se le pedía que medite sobre el problema y que busque la respuesta en el interior de su propio ser. Acerca de esto leemos en el Taittiriya Upanishad (24) que Bhrigu se aproximó a su padre Varuna y le dijo: “Señor, enséñame sobre Brahman”. Varuna no le dio una respuesta directa, sino que le pidió que practicara meditación y realizara austeridades. Bhrigu obedeció y llegó a la conclusión de que el alimento era Brahman. Entonces le pidió que volviera a meditar. Así lo hizo y llegó a la conclusión de que Prâna era Brahman. Su padre volvió a pedirle que medite con mayor profundidad. De este modo, finalmente la Verdadera Naturaleza de Brahman le fue revelada en su corazón y tuvo la Divina Conciencia de que Brahman es Ânandam, es decir, Bienaventuranza Absoluta (25).

			Los Upanishads enseñan la verdad —que es desconocida para los sentidos— acerca de los seres vivientes (Jîvas), el universo (Jagat) y Dios (Ishvara). Ellos describen la naturaleza y los atributos de Brahman, Su realidad y manifestaciones, Sus poderes y aspectos. Ellos también describen la creación, preservación y ultérrima disolución del universo, y los cambios y modificaciones de Prakriti (la materia). Además, los Upanishads tratan acerca del desarrollo del alma individual (Jîva), su evolución y su destino, su esclavitud y su liberación. La relación entre materia y Espíritu, entre Dios, el universo y los seres vivientes, también es un tema tratado por los Upanishads. Todo esto pertenece a un reino suprasensible desconocido para el estado de conciencia común del ser humano. Sin embargo el bienestar o el sufrimiento de un ser humano dependen, de una manera muy especial, del conocimiento que él tenga de estas cosas que hemos mencionado. Ello es debido a que el ser humano tiene raíces mucho más profundas que las que pueden captar los limitados sentidos. La parte visible de un iceberg es tan sólo una porción muy pequeña de su tamaño real, de modo similar, es tan sólo una porción muy pequeña del ser humano la que puede ser percibida a través de los sentidos, sin importar cuánto la magnifiquemos. La solución a la mayoría de nuestros problemas en la vida debe provenir, por lo tanto, de regiones que se encuentran más allá del campo de acción de la simple facultad de la razón.

			¿Existe un alma que se halle separada del cuerpo? ¿Qué sucede con el alma después de la muerte? Si el alma sigue existiendo después de destrucción del cuerpo, ¿regresa nuevamente a la Tierra? ¿Es el ser humano responsable por sus buenas y malas acciones? ¿Cuál es la meta y el propósito de la vida humana?

			Nuestra conducta y acciones dependen de nuestras respuestas a estas preguntas. Pero ellas no pueden ser contestadas correctamente tan sólo con la mente asistida por los sentidos.

			También podemos hacer las siguientes preguntas: ¿Existe Dios? ¿Dios es justo y compasivo? ¿O bien Él no se compromete con los seres humanos, observándolos con ojos indiferentes? ¿Dios posee forma o carece de ella? ¿Posee o no atributos? ¿Él se halla inmanente en el universo o es trascendente? ¿O es ambas cosas a la vez? ¿El universo es real o irreal? ¿El universo existe fuera de la mente del hombre o es una creación de su imaginación? ¿El universo tiene comienzo o es sin principio? ¿Dios ha devenido el universo; o bien lo ha creado del mismo modo en que un artesano crea un reloj; o bien el universo es una simple apariencia sobreimpuesta a Dios a través de una ilusión inescrutable, como ocurre con un espejismo sobre el desierto? Y si el universo no es irreal, ¿es finito o infinito?

			Una mente indagadora anhela hallar respuestas a todas estas preguntas filosóficas; sin embargo, no existen medios humanos para lograr dichas respuestas. Sólo el Conocimiento de Brahman es capaz de romper las “cadenas del corazón” y disipar todas las dudas. Este es el punto de vista Hindú. Tal es la razón por la cual ha sido el Señor Mismo quien ha promulgado este Conocimiento en el mundo con la ayuda de los sabios Rishis. Cuanto más profundo se torna el discernimiento del ser humano, cuanto más puro se torna su corazón y más se amplía su horizonte mental, tanto más comprenderá Sus enseñanzas tal como han sido preservadas en los Vedas y los Upanishads.

			Las formas externas de la Religión Hindú cambiaron con el paso de los tiempos. Hoy en día los Hindúes no realizan los sacrificios como se hacían en los tiempos antiguos. La adoración en los Templos ha sido influida por los Smritis y los Purânas. También el Tantra ha dejado sus huellas en cuanto a las formas de adoración en muchas partes de India. Sin embargo, como sustento de todo esto existen ciertas verdades fundamentales que son enseñadas por los Upanishads, a los cuales los Hindúes siempre han tenido como fundamento esencial. Esta flexibilidad de la mentalidad Hindú para adaptarse a los cambios, y al mismo tiempo permanecer fiel a los ideales inmutables de la Religión, ha hecho posible la maravillosa vitalidad y permanencia de la cultura espiritual de la India. Hoy día los rituales védicos se continúan realizando en los momentos del nacimiento, el casamiento, la muerte y en otras ocasiones importantes de la vida humana. Todos los Hindúes ortodoxos pertenecientes a las tres castas superiores recitan tres veces por día, durante sus plegarias, las mismas oraciones tomadas de los Vedas que sus antepasados recitaban miles de años atrás, mientras que sus ceremonias religiosas diarias provienen de los sacrificios del período Védico.

			La filosofía Hindú se halla dividida en dos clases: ortodoxa y heterodoxa. La filosofía ortodoxa, a su vez, se halla subdividida en seis grupos. Estos grupos son llamados ortodoxos debido a que se hallan basamentados en los Vedas, y no porque ellos acepten la idea de un Dios Creador. Por ejemplo, la filosofía Sâmkhya, uno de los sistemas ortodoxos, no cree en Dios como el Creador del universo. Por otra parte, el Jainismo y el Budhismo son llamados heterodoxos debido a que no aceptan a los Vedas como su autoridad. Sin embargo, también ellos han incorporado en sus sistemas muchas de las doctrinas Védicas. De este modo, los Vedas han influido sobre todos los aspectos vitales del Hinduismo. Los Smritis y otras leyes canónicas que gobiernan la vida de los Hindúes, derivan su autoridad de los Vedas. De este modo, la sociedad Hindú siempre ha obtenido su poder y visión de las experiencias espirituales de los antiguos Sabios Videntes.

			Sin embargo, esta Sabiduría, el Conocimiento de Brahman, no es un monopolio de ningún país, religión o raza. Él ha sido desarrollado de un modo especial a las orillas de los sagrados ríos Ganges e Indus por los Videntes Indo-Ârios; pero, como Brahman Mismo, Brahmavidyâ es universal. Ella pertenece a todos los seres humanos de todos los tiempos. Ella es la Verdad Universal que es la esencia común de todas las Religiones y todos los Credos.
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					2. Ver S. N. Dasgupta, History of Indian Philosophy, Vol. I, Pag. 12. Cambridge, London 1932.

				

				
					3. Los miembros de las tres castas superiores de la sociedad Hindú —los Brahmines, los Kshatryas y los Vaishas— son llamados “Dvija”, es decir, “dos veces nacidos”. Su primer nacimiento hace referencia a la salida del vientre de la madre; el segundo, que es el nacimiento espiritual, se refiere a su iniciación por parte de un Maestro religioso o Guru, quien los inviste con el cordón sagrado, autorizándolos de este modo para estudiar los Vedas y participar de los rituales Védicos.

				

				
					4. De acuerdo a una prescripción Védica, una persona puede renunciar al mundo cuando siente disgusto por él. De este modo, es posible convertirse en Sannyâsin en cualquier período de la vida. Sin embargo, el orden natural es pasar a través de los cuatro estadios de la vida.

				

				
					5. Se dice que el Rig-Veda ha llegado a existir en veintiún versiones, el Yajur-Veda en cien, el Sâma-Veda en mil, y el Atharva-Veda en nueve. Pero con respecto a ello hay divergencias entre las autoridades en la materia.

				

				
					6. Bh. G. IX, 2.

				

				
					7. Ch. Up. I, i, 10; I, xiii, 4.

				

				
					8. Br. Up. II, i, 20.

				

				
					9. Br. Up. II, iii, 6.

				

				
					10. Ke. Up. IV, 6.

				

				
					11. Las seis ciencias auxiliares o Vedângas son: Sikshâ (fonética), Kalpa (rituales), Vyâkaram (gramática), Nirukta (etimología), Chandas (metros) y Jyotis (astronomía).

				

				
					12. Sv. Up. VI, 22.

				

				
					13. Ch. Up. III, xi, 5-6.

				

				
					14. Br. Up. VI, iii, 12.

				

				
					15. Kau. Up. III, 1.

				

				
					16. Ch. Up. IV, i.

				

				
					17. Br. Up. VI, ii, 6.

				

				
					18. Br. Up. IV, iii, 1.

				

				
					19. Mai. Up. I, 2.

				

				
					20. Pr. Up. I, 1-2.

				

				
					21. Ch. Up. VIII, vii, 3; VIII, xi, 3.

				

				
					22. Svet. Up. VI, 23.

				

				
					23. Yoga es “Unión con Dios”, y también es el Sendero que conduce a dicha Unión.

				

				
					24. Tai Up. III, i.

				

				
					25. Tai Up. III, vi.

				

			

		


		
			ISA UPANISHAD

		


		
			INTRODUCCIÓN

			EL ISA UPANISHAD CONSTITUYE EL CAPÍTULO cuarenta del Vâjasaneyi Samhita del Shukla Yajur Veda. Los Upanishads, poseedores de la filosofía védica, constituyen generalmente la última sección de los Âranyakas, los cuales a su vez, pertenecen a la sección Brâhmana de los Vedas. El Isa Upanishad, sin embargo, es una excepción, ya que forma parte de la sección Samhita o Mantra. Él deriva su nombre de la primera palabra del libro: Isavâsyam. Siendo un breve tratado compuesto por dieciocho Mantras o versos, el Isa Upanishad, parece ser un Upanishad muy antiguo, tal cual lo evidencian su versificación y estilo literario.

			El libro contiene muchos pasajes oscuros que son explicados de modo distinto por diferentes comentadores con el objeto de basamentar sus propias teorías y sistemas. Nosotros seguimos el comentario de Sankaracharya, según el cual el sendero de la acción y el del conocimiento no pueden ser seguidos por una misma persona al mismo tiempo. El fin del primero es la obtención de la felicidad en el mundo relativo —aquí o en el más allá— y el fin del segundo es la realización de la Inmortalidad a través del Conocimiento de la identidad de Brahman y Âtman. Sin embargo, la acción, si se la realiza siguiendo las instrucciones de los Vedas, ultérrimamente nos prepara para la adquisición del Conocimiento.

			El Isa Upanishad trata acerca de ambas disciplinas. El primer verso afirma que el mundo percibido por los sentidos es ilusorio. Él parece existir porque Brahman o el Absoluto lo penetra interior y exteriormente como penetra el oro un ornamento hecho del mismo metal. El universo no tiene existencia aparte de Brahman. Brahman es idéntico a Âtman. Por lo tanto el aspirante debe ver a Âtman en todos los seres y renunciar a la codicia y a la lujuria ya que estos se basamentan en la noción equivocada de que la multiplicidad es real y también en la ignorancia de la verdadera naturaleza del Ser.

			Pero el segundo verso declara que aquellos que se hallan apegados a la vida en la tierra y a los goces materiales deben realizar sus deberes de acuerdo a los consejos que dan las Escrituras.

			Los versos tres al ocho son dados para Sannyâsines, quienes se apercibieron de la naturaleza transitoria de los placeres materiales y han renunciado al mundo a fin de obtener el Conocimiento de Âtman. Âtman es Conciencia Pura, No-dual, Inmutable, Trascendente e Indescriptible por ninguna calificación o adjetivo. El Conocedor de Âtman trasciende la tristeza y la ilusión y ama a todos los seres como su verdadero Ser.

			Los versos nueve al catorce se aplican a aquellos que no pueden ascender al sendero de la total renunciación. Algunos entre ellos se comprometen en la realización mecánica de sacrificios y rituales sin entender la inteligencia (Devas) oculta detrás de tal acción; otros se devocionan a la meditación sobre los Devas, sin la realización de rituales apropiados.

			De acuerdo al autor del Isa Upanishad las dos disciplinas deberían hallarse armonizadas. De la misma manera, el aspirante debería armonizar la devoción al Inmanifestado (Prakriti) y al Alma del Mundo (Hiranyagarbha o Brahmâ). Tan sólo así él puede cosechar el resultado deseado, el cual es la obtención de Brahmâloka, donde gozará de una cierta clase de inmortalidad relativa tanto tiempo como dure el ciclo. Más adelante, el aspirante tomará conciencia de lo Absoluto y de ese modo devendrá libre de toda relatividad.

			Los últimos cuatro versos dan una plegaria del aspirante en su lecho de muerte. Él ruega al Sol —un símbolo vívido de Brahman— a fin de que recoja la luz física del exterior para que el brillo interno de la Verdad pueda ser revelado. Al aproximarse la hora de la muerte, él llena su mente con los recuerdos de sus buenas obras; el pensamiento del momento final determina el curso del alma en el más allá. Por último él ruega al Fuego, que consumirá muy pronto su cuerpo físico, para que guíe a su alma a través del camino de los Devas hacia Brahmâloka desde el cual obtendrá la Liberación Final.
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			INTRODUCCIÓN DE SRI SANKARACHARYA

			¡Om! ¡Reverencia a Brahman!

			LOS MANTRAS QUE COMIENZAN con el Isa Vasyam en los Upanishads no son para ser usados en las acciones ritualísticas ya que ellos revelan la verdadera Naturaleza del Âtman, la cual no puede ser obtenida como resultado de acción alguna (26). Se ha dicho que Âtman en su real naturaleza es Puro, Inmaculado, No-dual, Eterno, Incorpóreo y Omnipotente y que, por lo tanto, el Conocimiento del mismo se halla en conflicto con toda acción (27).

			Por lo tanto es correcto decir que los Mantras del Isa Upanishad no son para ser usados en ningún tipo de acción ritualística.

			Âtman, como explicáramos más arriba, no debe ser conectado con acción alguna, ya que no es algo que pueda obtenerse, crearse o producirse por medio de un proceso de purificación o de transformación; y también porque no es de la naturaleza del que hace y del que goza (28). El único propósito de todos los Upanishads es determinar la Real Naturaleza de Âtman.

			El Bhagavad Gîtâ (29) y otros textos (30) tratan de la liberación de los seres humanos y persiguen el mismo fin.
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